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DE t i  MUSICA EN I T i l l i .
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fCOXCLVSIOX.'

lOY nos p resen ta  la 
‘ Ita lia  un considoralilc 
j iú n ie ro  do m edianos 

'A ^C jáafe-fconiiK isitorcs inferió- 
" > j ^ r e s  á  todos los que 

; ] / V »  _ r^ ||B ac a liam o s  de señalar.
La música sagrada se

____ |en c u o n tra  tam bién en
un estado bien triste .

V arias son las causas que lian co n tri­
buido para su decadencia, pero la m ayor 
se atribuye á aquella época de revolución 
en que las arm as francesa.s ocuparon sus 
estados. D esde aquella época, repetim os, 
dió p r i n c i p i í ^  ese  mal (jue ha llegado 
hasta los p resen tes dias. Los crecidos im ­
puestos que gray itaron  sobre e l clero, re ­
cayeron en los desgraciados artistas , que 
com o en nuestra  E s p a ñ a , estaban em ­
pleados en sus diversas capillas é iglesias, 
y á  los cuales a rro ja ro n  á la publica m en­
dicidad, sin que tam poco se les sum inis­
trasen  recursos p ara  poder ev itarla . Esta 
ha sido la causa p o r la cual la m úsica .sa­
g rada  ha degenerado de sus prim itivos 
tiem pos. ¡N adie m ejo r que la España pue­
de conocer si los m otivos espuestos fueron 
suficientes á  causar ese general trastorno! 
l 'a lto  de recursos e l c lero  fuérale  imposi­
ble m an ten e r esa ostentación con tpie so­
lem nizaban sus sa g ra d ts  actos. Adem as 
las reyertas de la F ran c ia  con los papas 
P ío  VI y  P ío  V II perjud icaron  á  esto gé­

nero  en  los estados pontificios. Infinito 
fue  el num ero , según refieren , de compo­
sitores y  cantantes que abatidos por la m i­
seria abandonaron aquellos lugares, y bus­
caron  su acomodo eii las corles de España, 
lu g la tc rra . A lem ania, Uusiu y Portugal. 
¿Y ba sido esa la sola consecuencia de la 
perdida de tan ventajosa posición? No 
creem os que asi fuese, sino que al volver 
á  gozar la Ita lia  de su an tigua tranqu ili­
dad. ya la m uerte  habla arreba tado  m u ­
chos escelenles m aestros de capilla á cau­
sa de la  m iseria v pecares que habiun su ­
frido  en  aquella revolución.

Sin em bargo, se ciicutaii algunos maes­
tros, que sobrevivieron y tra ta ron  de sos­
te n er su auligyjn rég im en . E n tre  ellos fi­
guran los nom bres de Pain i, que creem os 
periiiaueee au n  en el m ajislerio  d é la  ca ­
pilla pontificia , M ayor, d irec to r del in s ­
titu to  filarm ónico de Bérgauio y  o tros v a ­
rios , cuyos trabajos en e.ste género son, 
á  la v e rd a d , m uy apreciables.

Con razón  so quejan  los apasionados á 
este an tiguo  réjim eu , del abuudoiio en 
que se encuen tra  boy dia , y desean que 
va que no se piie !a conseguir su total r e ­
nacim ien to  . al m enos se sacasen de los 
archivos de las catedrales y conventos 
aquellas antiguas obras , para  que rem u ­
nerando  la notable ía lla  de los m aestros, 
pudiesen v iv ir con los recuerdos de lo 
pasado. Mas parece que la desgraeia ba 
cundido en todas parles. Ajveiias dicen, 
se jHidrá re u n ir  cii las principales villas 
de Italia cua tro  can tan tes ipie puedan 
e jecu tar una m is a : es d e c ir , que de 
tre in ta  años á osla p a rte  se luí debilitado 
de tal m odo la ejecución vocal en Italia, 
V se ha csteridido el mal con tan ta r a p i­
dez , que ba locado ya el ú ltim o estreino 
de su desgraciado período.

E sta decadencia , es te  abandono pode­
mos a trib u irlo  á  la  fatal ausencia d e  los 
modelos, y el descuido con que m iran  los 
sublim es m étodos form ados p o r los g ran­

des a rtis ta s . M as ar|uclla nación, sin  em ­
bargo de ese descuido, parece es ta r d o la ­
da p a ra  p roducir can tan tes estim ables, 
tales com o Lablache y  T a m b u rin i, cuyas 
reputaciones celebra la E uropa en tera . 
E n tre  e l núm ero  de dam as que sobresa­
len se encuen tran  la P iz a r o n i ,  la  Cata- 
l a n i , la  G r is i , la P a s ta , E sth e r M oinbe- 
lli, la Ronzi, y  p o r ú ltim o  la  desgraciada 
liija de nues tro  com patrio ta G arcía . M a- 
libran  de B erio t, cuva m uerte  lloran  los 
verdaderos artistas.

N ada hemos dicho de la m úsica de cá ­
m ara. L a m oda ha ciuididu con fu ro r  en 
los salones, pues parece no o irse o tra  m ú ­
sica mas que de tea tro . E n cuanto  á  la l i ­
te ra tu ra  m u sica l, después de la m uerte  
del P . S av a ttin i, no  ha visto la luz púb li­
ca obra léoriea que m erezca algún con­
cepto. E n  erud ic ión  m u s ic a l, Baiiii ha 
publicado un a  bajo el títu lo  de-V ew on'as 
sobre ¡a vida y las obras de P ieriiiigi de 
P a kstrin a , preciosos docum entos sobre 
la música de los siglos XV y X V I, obra 
que ciertam en te  hace honor á  su  au to r  y 
al a r te  que profesa.

El d ram a lírico  en cuanto  á ia poesía y 
á la acción se ha elevado á  una a ltu ra  
prodijiosa con la p lum a de F eliz R oniani.

Si hubiéram os de c ita r  los hechos que 
com prueban e l estado deplorable y  ver­
daderam ente a larm an te de la m úsica en 
Italia, nccesitariam os mas vohúneiies del 
(|ue ofrecen las corlas piijinas de nuestro  
periódico. Es(a deradencia es «na con- 
vici'ion bien tr is te  p ara  los italianos in s ­
truidos y que recuerdan  los pasados licm- 
|vos. M ucho» han sido los qu e  ba“  d ec la­
mado contra el o rgullo  v la ignorancia, y 
biiti domoslradi) la verdad á  sus com pa­
trio tas. E>tos son los que m erecen v erd a­
deros elo jios, ¡vorque ellos han conleiiido 
la ru in a  de tan  hetdiicero a r te  en el país, 
donde por lanío  tiem po ha brillado.

M. J lM E X E Z .
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E W ü S í í D  u D m i a s ’j D  
DE U  IBERIA MUSICAL Y  LITERARIA,

»  í '^ ^ ^ 3 .  gusto de ver
S  i |3  B I q  cum plida nuestra  p rim e ra  épo- 
a  de conciertos, según o frcci-
2  ^ S ^ S í ^ n i o s  hacerlo  en el prospecto de 
9  esto año. G randes sacrificios de todas cla-
g  ses han hecho los redactores de la Iberia,
^  quienes fiados solo en su  corazón onlusias-
g  ta d:> a rtis ta s , y  en la fé con que sus am i-

3"  hies suscritores” m irarían  por una sociedad
n ac ien te  y  que necesitaba del apoyo de 

0  todas las personas ilu s trad as , se a tre v ie -  
§  ro n  á  acom eter una em presa tan  esp ino - 
g  sa como difícil hoy dia en M adrid  de lle -  
g  v a r  á cum plido term ino .
^  No pasarem os de aqui sin  m anifestar
9  todo el agradecim iento  de que nuestra  al- 
g  ina está poseída, á toda clase de personas
g  qu e  con su cooperación nos han ayudado
g  y sostenido en tom ar un a  p a rte  activa en 
g  nuestros conciertos práctico-m usicales,
j  Q uédese para algunos el c r it ic a r  los me-
S  dios a ltam en te  nobles y honrosos que h o -
5  mos em pleado para llevar á cum plido té r-
g  m ino nuestro  pensam iento artís tico . A
g  nosotros nos basta que tan to  los mas aven-
s  tajados poetas, com positores m úsicos, a r -
s  l i s ta s , aficionados y  su sc ri to re s , hayan
g  form ado un a  sola familia , que un ida con
§  lazos del mas fra te rn a l cariño  y santa fé,
g  han podido y  han dado m uestras de lo que
i  puede la ju v en tu d  artística española cuan­

do  se la sabe a n im ar, cuando encuen tra  
en la sociedad la pro tec ion á  que es por 
m il títulos acreedora.

E n los conciertos de la Iberia se lia 
dem ostrado , en España tenemos j u ­
ventud para elevar las artes al alto grado 
de esplendor que estas merecen : v si la 
juven tud  hace tan to  esfuerzos, sin que 
espere que el g rh ierno  la p ro te ja , ¿ qué 
no  baria  e! dia en  que este ú ltim o, a b a n ­
donando a un lado el océano político en 
que parece es ta r sum erjido , se dedicase á 
p ro te je r las a rtes  ?

Inú til es que digam os las consecuencias 
que rep o rta ría  al país. P ero  volvamos á 
nuestro  p ro p ó s ito , de d a r  cuenta dol 
cuarto concierto  de la /é r r io .

Todo estaba dispuesto para  rec ib ir  con 
el decoro y  solem nidad debida . á  las a u ­
gustas p e rso n a s , en CUYO obsequio e s ta ­
ban com puestas la m ayoría de las piezas 
poético-m usicaies de que se coiiiponia 
ci b rillan te  p rogram a de esta función.

MM. y  A. determ inaron  e l mismo dia 
de la función , y cuando todos los prepa­
rativos estaban hechos , no as is tir  ; c ir­
cunstancia que la hemos sentido  p o r m il 
razones los redactores do la Iberia,

FA programa del concierto  va es cono­
cido de nuestros su sc rito re s ; 'en nada se 
a lte ró , si bien se puede escep tuar el (lue 
las com posiciones poéticas , en obsequio 
a M. la rem a m adre . se sustituyesen 
o tras  que , sin dejar de se r buenas', no
tuviesen eslacondicion.

h a  señorita Aimée, princesa Lobanoff 
de Rostofl, cantó con la f in u ra , delicade­
za . escelonte escuela y  buen gusto que le 
caracteriza , el á r ia  española del Padilla, 
y el cnartfeío de liiaru a y Falliero: la se­

ñorita  Lobanoff ha dado p ruebas inequ í­
vocas de in te r é s , p o r el canto español, 
pues h a  p referido  can ta r en este ultim o 
idiom a , tan solo p o r los dem as que la 
am inan de d a r  im pulso á un  a r te  . ó g é ­
nero  , que necesita u n  fuerte  im pulso. La 
sociedad acojió á la señorita  Lobanoff con 
las mism as sim patías y  aplausos que en 
ios an terio res conciertos.

L a  brava G a ríb o id i, esta a r tis ta  del 
tea tro  de la ópera del C irco , á  qu ien  ta n ­
to aprecia el elegante público m adrileño, 
cantó con la valentía y entusiasm o que la 
ca rac te riza , la cabatina del N uóuco-áo- 
nosor, donde fue  apiaudidísim a, e l cuart- 
íeío de B ianca  e F a llie ro , y el terzetlo de 
la G a zza :  la señorita G ariboldi es en tu ­
siasta de las a rles  españolas, y es reco­
m endable tal conducta en  tan  am able es- 
trangera .

Moya, este d istinguido profesor de can­
to, que reú n e  á su escciente voz v exacta 
afinación , la m aestría mas g ran d e , can­
tó el cuarlteto de F a lliero , el íercelío de 
la G a zza, y  el dúo del Turco in  Italia, 
con el e sm ero , gracia y  aplom o que le 
d istinguen.

E l joven  B a rb a , qu e  posee u n a  voz 
lim pia y cstensa , can tó  el dúo del Turco 
in  Italia  con gran  perfección é in te lijen - 
c ia ; y  en el tercetto de la G azza  sostuvo 
su parte  con singu lar esm ero y aplom o.

S e n tid  , este jóvon te n o r  á qu ien  ya 
hahi.unos oido en el Liceo , tom ó parte  
en el cunrtetío d i F a llie r o ; aunque su 
papel fue corto  , d ió á (conocer los b u e­
nos elem entos que en sí enc ie rra  para po­
d e r  figurar en un teatro  de ó p e ra , donde 
esperam os o irle  en breve .

Los coros de se ñ o rita s , fueron desem ­
peñados por varias suscritoras de la Iberia 
y por la señoritas del Instituto : todas se 
p resen taron  con g ran  lu jo , y todas son 
acreedoras á  nues tro  elogio , p o r tom ar 
tan to  in te rés en lo sc o n c ie r to sd c la /é m 'o .

El señor Gondois p resen tó  un a  sinfonía 
imitativa, nueva, llena d(> cantos sencillos, 
a ires  variados, y m odulaciones nuevas v 
entendid.as: está instrum entada con el 
ac ierto  que acostum bra el d istinguido a r ­
tista Gondois.

Tam bién gustó jeno ra lm en te , una ta n ­
da de valses á grande o rq u esta , com pues­
ta por d  seño r .V eanguren, d iscípulo  del 
an terio r.

La a p re d a b le  a rp is ta  de A n ton io  J .u i-  
sa ' acom pañó con la in te ligencia que acos­
tum bra e.sta profesora , locando en una 
arpa  m agn ifica , constru ida p o r d  se­
ñ o r M artin  . hábil a r tis ta . Tam bién se 
estrenó  un  piano magnifico de cola del 
seiior S cheridder . ob ra  de m érito  v lujo­
sam ente construido.

i,a poesía lució al lado de su  h erm a­
na la música. E l señor Cam poam or levó 
una dolara, que no escuchó d d  todo 'la  
sociedad, por lialwr in te rp re tad o  equivo­
cadam ente las palabras d d  ilustrado poe­
ta ; no estam os p o r tales dem ostraciones 
do ciertas jentes__ pues la poesía dedica­
da á S. M. no podía m enos d e  sustitu irse 
con o tra . Ixis señores M adrazo v Velaz de 
-Medrano ejecu taron  la.Yuero Aurora, dúo 
de declam ación y  p iano ; y en tales té rm i­

nos gustó, que fueron aplaudidísim os. La 
idea de rec ita r  los versos al m ism o tiem ­
po que el piano hace o ir  sus sonidos ele­
vados ó tristes, produce un  efecto májico: 
esto hace m ncho honor á  los citados seño­
res, pues si el poeta tiene que doblegarse 
á la m úsica , esta tiene  que su je tarse al 
m etro  de aquella , y p o r lo  tan to  se y é  que 
los referidos señores han ten ido  q u e  em ­
p lear m ucho tiem po para  h acer v a le r tan ­
to sus inspiraciones.

(¡on g rande entusiasm o leyó el señor 
Santa A na su  oda a i  o r g c l l o  N-a c i o x a i .: 
los sentim ientos pátrios que en ella b r i­
llan y  el entusiasm o de su au to r , se co­
m unicaron á  la sociedad, que' aplaudió 
largo tiem po á dicho señor.

E l d istinguido poeta señor R om ero I.ar- 
nañaga, au to r de! lib re to  P adilla  ó el ase­
dio de M edina, leyó una lindísim a com po­
sición , que obtuvo el éx ito  que podia es­
perarse , pues los aplausos m as sim páticos 
acojieron los acentos senlidós del vate.

Las piezas del P a d illa  gustaron como 
siem pre que se oye esta  <^era es} añola. 
¿Cu.ando la oirem os ejecutar en el teatro?

Todo lo mas notable y aristocrático  de 
la  sociedad m adrideña concurrió  al cuarto 
concierto  de la Iberia. La redacción  tiene  
el orgullo  y satisfacción de haber llenado 
sus deberes y do h ab e r recib ido  la mas 
com pleta ovación de sus com patriotas.

S i
II.

l i R  e lH sie  m e « l i a .

iFicii es pintarse á 
sí mismo; muy di­
fícil llevar la 'p lu -  
ma con toda impar- 

I cialidad en el terre- 
' no que uo.s perte­

nece ; difícil cuan­
do vemos que cada 
sarca-smo podemos

________ apropiáruoslo. por­
que cada falta que se liaga palpable , es una 
lálladdniism o qiieiadaáluz, perocsto nodebe 
hacernos retroceder de ningún modo, pues en 
un tiempo en que todos se etojian, digno es 
de alabanza el que uno se criticpie, abando­
nando las malditas rutinas: por oslo mi voto 
será im voto como cl de otro cualqu iera, y 
si de mi se ríen por escrib ir, buen provechÓ 
les baga.

El baile de la clase media se puede mirar 
bajo dos puntos de vi.stamuy dislmtos; cuan­
do d  baile de la cla.se media quiere elevar­
se , parodiando una reunión aristocrática, no 
puede ser mas ridiculo , porque creo que na­
die debe salirse de su centro; en estos bai­
les no hay mas que afectación necia y  una 
sombra nauseabunda de lo que no existe ; es 
un reüejo del otro, pero un reflejo queno des- 
liinilira. sino (pie disgusta en lo general; un 
n'flejo al que no se puede rendir admiración 
por iiingiiii estilo. Si por el contrario, el bai­
le de que trato es uoa reunión de personas 
que se conocen y  que asisten solo por di- 
verlir.se amistosamente, guardando a(|uel de­
coro que cada cual .se m erece, entonce.s es 
una reunión que ag rada, porque todos se 
comprenden, porque ninguno se desdeña al­
zar la vista y apretar la mano del que está 
á su lado. iKiniue todos son iguales. La afec­
tación , al menos en los bom bres, se dese-
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c h a , porque compreaden que esta pertene­
ce solo á la s  m ugercs, y  seria robarles una 
propiedad.

B aile! esta palabra anima á  lodo el mun­
do ; los jóvenes piensan que en él gozan con 
sus amantes el placer de verse y  de estre­
char sus manos, que á  pesar del guante h a ­
blan tanto como sus corazones; el guante es 
el mediador del amor en un b a ile , por él 
tienen que pasar las sensaciones que espe- 
rimenta el a lm a; un guante oculta muchas 
veces la felicidad de dos personas. Benéfico 
guante j yo te sa ludo!

Para enterarse bien de un baile , escuche­
mos la conversación que tienen en un café 
varios jóvenes decentes [esta es la  acepción 
del vulgo) que se ocupan cabalmente de un 
baile.

— ¿Sabes, Ignacio, que esta noche hay bai­
le en casa de la  señora N ?

— S i ; espero que me presentarás, según 
me has ofrecido.

— Es claro; pero y a  sabes que yo no estoy 
m uy corriente de ro p a , p o ^ u e  ral familia se 
empeña en no mandarme dinero.

— Eso no im p o rta , esclama Isidoro; ten­
go yo un frac que debe estarte pintado ; si 
quieres, te  lo presto.

— Acepto : vamos á  tu casa.
— Adiós, dice Hipólito; aqui volveré á  las 

nueve ; voy á  casa á  vestirme y lim piar los 
guantes blancos con la  gom a, porque me 
Han servido y a  dos noches en la  Union y  el 
M useo;; o h ! está la patria oprimida! adiós.

Dan las nueve y los jóvenes se van reu­
niendo en el café para ir al baile de la seño­
ra  N. Todos vienen m uy elegan tes; Ignacio 
trae el frac de Isidoro : ademas una cor­
bata , porque la suya tampoco estaba muy 
buena y  una cariena lie oro con la llave del co­
fre, sirviendo de reló. Rompen la  marcha y 
llegan a la  casa del b a ile ; la  orquesta se oye 
desde el porta!, donde saca la mayor parte sus 
guantes, que nosehabianpuesto) puraque el 
roce de la capa no los niancliára, y llaman á  la 
campanilla. ¡ Cuántas ilusiones para aquellos 
jóvenes! A bresela puerta y  jienetran, dejando 
las capas en el g u a rd a -ro p a ; la señora X . .se 
pre.sentaal instante; Hipólito se adelanta, lle­
vando á Ignacio de la mano, la saluda y dice:

— Tengo el honor de presentar á  ini ami­
go Ignacio Villa.

Este hace iinaeortesía comm' ü  faut.
— Muy bien. Ya sabe V, que puede hon­

rar mi casa siempre que guste.
— Mil gracias, señora.
Cortesia genera!. Los jóvenes se confunden 

con la tu rb a , y  yo paso á  observar el baile. 
Los caballeros pasean por medio de la .sala, 
criticando el traje de los demas, yadm iran- 
tlo la  hermosura ó fealdad de las' señoritas; 
esto hacen los mas; los menos hablan de asun­
tos indiferentes ú observao. Las señoras, y 
también las señoritas ;pue.sto que hayamos 
de admitir e.sta difereiicia que no.s lía re­
galado la Francia) esláii sentadas, como 
en un m ercado, á  la esposicion mibiiea; 
el genero bueno, es decir, las Ixmilas, 
siempre tiene com prador; lits feas se con­
tentan con m irar v ron ra b ia r, (luc no es 
poca cosa, y las bonitas y las feas <TÍIi- 
can el traje 'de las dem ás. observando dosde, 
el peinado basta el pie para eonsiirar; .i lo» 
caballeros los toca laminen su parte , no pe­
queña , aunque aqui por io regidar es con 
respecto á  la ligara.

— Adela, mira á  ese joven alto que lleva 
gafas, i Jesús I ipie feos son los hombres tan 
altos; y se lia cuitado las melenas, dejándose 
la cab'eza como un luelonl

— I'iies, M atilde, á  mi me gustan los 
hombres altos.

— ¡Como tu eres pequeña! los estretnosse 
tocan.

— Quizás. ¿ Sabes que está enamorado?
—Lo he oido d ec ir, pero .... ¿ e s  cierto? 

nunca hubiera creído que llegase á enamo­
rarse.

— Enamorado no se si e s tá , dice Adela, 
pero quiere á ......

— Sí, á  E lisa , interrumpe María acercan­
do la  cabeza.

— ¡A Elisa? esclama A dela: no, si es á 
aquella muchacha que está en frente. Repa­
ra  cuanto la  mira él.

— ¡Buen gusto tiene! dice M atilde, porque 
es muy bonita; no se la  m erece!

La música interrumpe este diálogo, y  las 
parejas salen á bailar; quedando los asientos 
ocupados solamente por las mamas y las 
feas, que no han podido entrar en el ari'eglo. 
¡Pobres m adres, compasión me inspiran! 
¡qué papel tan triste representan en un baile! 
Solo les satisface ver á  sus hijas pasar de 
mano en mano , como mueble que se pres­
ta ,-  y  sin el consuelo de poder imitarlas! 
¡ qué recuerdos tan tr is te s! también en otro 
tiempo ellas tuvieron el cutis de rosa que han 
legado á  sus hijas; también ellas habían sen­
tido arder su pecho en el voluptuoso giro de 
u n w a is ;  también habían amado: también 
las habían obsequiado mil jóvenes á  porlia; 
V ¡ hoy! hov solo les queda la memoria de 
fo pasado, s1n esperar otro porvenir que la 
feL-cidad de sus hijos y  después una tumba. 
¡Terrible espor Dios!

Las jóvenes, acostumbradas ya á  las pa­
labras de amor, tratan  de leer en los ojos 
del que halda, si miente. Con qué pla­
cer se escuchan, á  pesar de que saben muy 
bien que ninguno ue los dos quiere al otro 
mas que por un mero pasatiempo, profa­
nando la palabra amor. Pocos le compren­
den , muy pocos, porque se ha abu.sado 
de él. Recorramos las parejas de rigodón, 
y oiremos con poca dilereiicia lo mismo a 
todos.

— M ariano, hoy no has ido á misa de 
doce, y me ío bab¡a.s ofrecido.

— Estuve ocupado, Lucía.
— Siempre que tienes que verme, dices que 

estás ocupado.
— No riñamos......
La siguiente p are ja , que por cierto era 

el jóven alto de las gafas, bailalia, como 
era natural, con la nifia de que antes h a ­
blaban las dem ás: prueba de que él la te ­
nia inclinaciou. El jóven parece que pro­
curaba convencerla , agotando toda su elo­
cuencia, y ella ignoro si corresp udia á s u  
pasión, porque seguí adelante con la otra 
pareja.

— Tres horas he estado anoche al pie del 
balcón, querida Victoria. ¡La amo a  usted 
lauto!

— ¿De veras? pues cuidado con consti­
parse, Ramou, porquetas noches son muy 
trias, y usted está delicado.

— Siempre de broma; siempre......
S egu i, conociendo que todos deciau una 

misma cosa y eonsideraiiilo las frases que 
.se aprenden de memoria pura enamorar, 
siuhallar una ¡dea, uii coiiceplo nuevo para 
tan sanlii lin.

Conoluido el rigodón, las jóvenes vuelven 
a  poder de sus miuires, y no falíau algunas 
que dejen sitio ¡lara la 'p a re ja ,  siu hacer 
caso de ellas. El jóven cu cuestión de las 
gafas, que parecía tan corto de yénio como 
tanjo era, lomó asiento al lado de la linda 
jóven.

Los (pie tienen poco inleri's cu el liaile, 
le abandonan bien pronto, haciendo antes el 
.saludo de despedida á  la señora N ,, y los

que no tienen ningún interés y sí unas cuan­
tas onzas en el bolsillo, dej'an el salón y 
penetran en o tra sala. Las sensaciones que 
alli se sienten son muy distintas; ninguno 
que am a traspasa los límites de aquella p u er­
ta, porque los ioslantes son preciosos. Alli 
se ju e g a , como en todas las clases -. la aris­
tocracia juega al ecarte; la  clase media al 
tresillo; la plebe al cañé, y  las tres clases 
sin distinción juegan al monte: prueba de 
que este juego no distingue jerarquías.

Yo no abandono el salón para oir m ur­
murar á  las muchachas d é la s  viejas, a la s  
viejas de las muchai h a s , á  los jóvenes de 
las viejas y  á  los viejos de las viejas. Re­
sultado: las viejas son el blanco de todos; 
ignoro la  causa , pero es muy cierto.

Después de haberse bailado” cuatro ó cin­
co horas, en que se ha hablado mucho, se 
han cansado todos, y  se han formado mil 
planes, tocan un cottllon, y  las parejas se 
lanzan al medio del salón,'sin  embargo de 
estar cansados, pues consideran que es el 
último. En este halle  se dan las citas para 
el siguiente d ia , y  se anudan las relacio­
nes, ó se rom pen, cuando se han cansado 
uno de otro. Al último compás, todos se des­
piden y abandonan el salón de la señora N.

Salí de alli observando y  meditando; la 
mayor parte de lasjóvenes llevaban sus acom­
pañantes, que no estaban contentos con cua­
tro horas de amor. En la calle vi á  la linda 
niña que me había llamado la atención en 
el baile: iba con su padre. A k s  ocho pa­
sos seguía un jóven a l to , que conocí por 
el brillo de los cristales de las gafas que 
era el mismo dcl baile. ¡Mucho la  amaba! 
Desuues todo lo olvidé con la almoada de 
mí lecho. ¡Miserias humanas!

T. G ü b r b e s o .

DIEZ km DESPUES- ( i )

lili

I.

ARi las personas que 
hayan visitado con a i -

Í:uiia detención á  A lca- 
á de Henares, estará 

•i de mas decirles que al 
',^otro lado del rio , casi 
.¡desde los mismos es tri-  
_vos del antiguo puente 
í d e  p ied ra , bajo cuyos 

arqueados ojos desliza mansamente sus aguas 
el llenares, comienza la  famo.sa cuesta de 
Ziikm a . que después de una áspera y  tor­
tuosa subida rem ata en la cúspide de pela­
dos m ontes. entre cuyas pintorescas ipicbra- 
(ias véase todavía hoy la  ruinas de la anti­
gua ciudad , y a  lo largo de sus crestas tal 
cual reliciiiia de morunas atalavas. Sobre to­
das ellas descuella por su jiga'iitesca eleva­
ción im pico descarnado % enjuto , llamado 
oi Erce homo, desde el “que se abre á  la 
vista lili vistoso paiioraina. Aunque el uilgo 
(■s|il¡ca á su modo la eliniologia de e,sta de- 
iiomiiiacion, son tan contradictorias las dis­
tintas versiones (¡ lie  lientos oido, que seria 
engolfarse eii im dédalo de confusiones el

9

(1) Insertamo» con gusto esta bellisimn no­
vela debida á la  pluma do un Joven literato mu y

1-1_ „  rvn ue i'fi -- _ *
Ui*i livrf ••••••-««w m u y

íipreeiabie , y cuyo nombre no es ya di-scui o l  
cido para nuestros suscritores , ni u.ciius para 
el púlilico.

(íf. de la IlfdMc¡iin_'j
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pretender averiguar el verdadero origen de 
tan singular denominación.

C om an los i)r¡mero-s dias dcl mes de mayo 
y  a  la fría v húmeda lem m ratiira, m icd íi' 
niiitc todo el invierno hace de \lc a lá  una 
pohlacion harto desagradable , hatiian suce­
dido esas deliciosas brisas de la primavera, 
em pipa las en el perfume de las flores y en 
la natural fragancia de los campos 'iiie a  la 
sazón ostentan en toda su lozanía el verdor 
V frescura de su  alfombra de mil colores. El 
'Val, la Isla, las espesas arboledas que á iitia 
y  otra m árjea del rio forman sobre sus tras­
parentes aguas un toldo de follaje en cuya 
frondosidad se quiebran los rayos del sol, es • 
taban va engalanados con sus trajes de pri­
mavera: y los alados pajarillos, revoloteando 
de rama en ram a, saludaban con sus alegres 
trinos y  gorgeos la  venida de la estación de las 
flores.'ifabianse disipado también las Cipesas 
nieblas que envolvieran á  la ciudad, y en su 
lugar brillaba sereno v  trasparente como un 
ancho velo de gasa e í |)uro azul de los cie­
los , sirviendo ¿e rejia alfombra al refuljenlc 
padre del dia.

Á. la par que la  naturaleza animábase la 
bulliciosa juventud que cursara en su céle­
bre uninersidad; trocando por otros los goces 
del invierno. En vez de los tristes y monó­
tonos paseos por los sombríos soportales de 
la plaza y de la calle mayor -, de las prolon- 
gaaas partidas de villar, de las esptriluosas 
ponchadas y de tal cual banca veraonzanfe, 
llenaban los paseos y  disfrutaban de la sua­
ve temperatura de mayo, en al,‘grescomidas 
de cam po, en bulliciosas cspeJidoaes á los 
piieblecdlos inmediatos y en romerías de to­
da especie. Pero donde mas se manifestaba 
toda la jovial alegría de sus almas jiivenile.S!'. 
ercncnlas animadas serenatas a la tibia-luz 
de la luna, en esas noches celestiales cuque 
la naturaleza convida á  gozar de toiia su cal­
ma sublime y  misteriosa.

Terciadas las hopalandas, echado ¡licares- 
canientc á  un lado el repiqnetea;lo sombi-ero 
de tres picos y  con un guitarrillo en las ma­
nos , tal es el 'fac-siinile del estudiante acom- 
pañaii.lo con las suaves vibraciones de su 
instrumento favorito esas animadas muleñas 
ó las saladas copííW andaluzas, cuyos m c- 
loJiosos aires tienen un acento caracti-nsti- 
co y nos recuerdan los romances iiKiriscos de 
que son una lie! tradición.

En una de sus mas apacibles tar h's bahía 
sonado ya la hora de salir de las aalas. y al 
silencio que reinara durante la lecrom re.uii- 
plazó la estrepitosa algazara do c c ii 'c a ir 's  
de estudiantes, que se precipitaban en tro ­
pel por la puerta principal de la riiirersi- 
dad, cuya plazuela vióse cubierta cu iin 
abrir y  cerrar de ojos de la turba estu­
diantil con su traje de rigorosa orJeiianza. 
l'üco á  poco fueron (Í(?sbadéuJose los ne­
gros grupos y corrillos, que se ajitalian 
como Tas oleada.s de un m ar borrascoso.

lle-sde esta niisnia plazuela se dc.stacaron 
solos y ernliebidos en amistosa plática dos 
estudiantes que , huyendo sin duda del tro­
pel  ̂ y algaravia de sus atolondrados coni- 
paficros, se ocultaron detrás de las tapias 
del antiguo convento de san Diego, .salien­
do al campo por Ja wtiw/a puerta de ¡loma.

Eran ambos de ,ma misma e d a d : apenas 
llegarían a  los diez y odio afios. .Seguía 
el uno la carrera de leyes y el otro la de 
la  Iglesia. El primero era hijo de un an­
tiguo empleado . regularmente aeomodado 
en M adrid; y el segundo, de unos honra­
dos labradores de la .\lcarria : aiiuel estu­

diaba el derecho con lina vocación decidida, 
y en sus juveniles ensueños, cuando su al­
ma de estudiante se abria al porvenir, tra­
zábale su faiitasia un horizonte tan seduc­
tor y  despejado, que ni la m aslijera nube 
venia á oscurecer el íirillo de sus ilusiones; 
mientras que el segundo con una aversión 
completa al estado eclesiástico, veíase obli­
gado á  hacer una abnegación absoluta de 
Sus deseos en aras de la obediencia filial.

Iros años hacia que se conocían, y  por 
uno de e.sos secretos de nuestra oi'ga'niza- 
cioii interior, conocerse fue am arse; v des 
do enton es trabóse entra ellos una amis­
tad tan pura y  tan firme cual suelen serlo 
la mayor parte de las que se forman en 
esa (“poca de la v id a , en que todavía no 
se han apoderado del corazón las pa.siones 
egoístas qiic e.sterilizan sus mas sublimes 
sentimientos. Llamábanles Pilades v Orestes-, 
y en verd id que tan cumplidamente les cua­
draba el m o te , que á no haber existido en 
la antigüedad tan acabado modelo, hubie­
ra  pmiiJo simbolizarse la amistad en nues­
tros tiempos con sus propios nombres. Y 
no se crea por esto que había en sus ca­
racteres una armonía com pleta: encontrá­
banse á veces en pugna sus pensamientos, 
y promovíase entre ellos una animada dis­
cusión, en la que cada cual procuraba lle ­
var la mejor parte; pero en sus reñidas 
controversias dominaba siempre el senti­
miento de la am istad, y  ora eonxenciiios 
ó aferrados en sus respeiftivas convicciones, 
acababan constantemente con tiernisimos 
abrazos, engolfándose después en las fan- 
tislicas creaciones de su imajinacion de diez 
y ocho años. Fácil e.s de conocer que si 
en sus animadas conversaciones, cuando re­
corrían el mundo eu alas de su fogosa ima­
jinacion, soñaban despiertos, hahia tantos 
encantos en sus sncrios, tunta felicidad en 
la soci(‘dad tal cual .se la pintaba su envi­
diable ine.spericncia, que hubiera sido una 
cn iellad  arrancarles las candorosas ilusio­
nes de su meiile.

¡Quien no recuerda con placer esas r i -  
siieiias ideas ejue embellecen los primeros 
años de la vida, formando á  nuestro derre­
dor una atmósfl'ra de deleites y  ventura 
empapada eu todos los delirios de la iu -  
vcnt.id! ^

[Se coviinuará.]

Tosk («kl.íhkr  V H ube .

Nos pseniien de Viileneia con fecha 6 de 
abril lo figuieiite. «.El señor José hevilla, ac­
tor de carácter joven, ajustado por esta empresa, 
con la escritura ^rmada y tomado su préstamo 
hace muy pocos días , se ha fugado fallando 
á la conlraía y llevándose el dinero de la em­
presa de Valencia.* Semejante paso es imper­
donable en quien sigue el noble arto do actor 
dramático, y la reprobación universal deba 
recaer sobre el que lan lijcraniente como poco 
reflexivo, ha irulado do mancillar el buen nom­
bre y reputación acrisolada do los arlislus dra­
máticos espafiule».

—Se dice que el ayontamieiilo de esta villa 
y corto ha ganado el pleito que seguía cor, la 
empresa del teatro del Circo , sobre si esta 
lifibia ó no de contribuir á los teatros de la 
Cruz y del Principe con 300 rs. diarios. La

empresa del Circo concurrirá en lo sucesivo 
al alivio (Ib esa enorme carga que gravit.n so­
bre los teatros de la villa. Nosotros creemos 
que lo que debo hacerse es una representación 
al gobierno pura que quilo las cargas.

—M.\Lf)AD IN.UJDIT.V. Sepa el público 
de la corle y de toda li-jiaña , que el ancia­
no maesi'o Üaimiii Carnicerha despedido d'I 
teatro de la Cruz á tres honra los prefesores 
de los coros de dicho teatro , por el gran 
motivo de lomar parle en el úliiino concierto 
de la Iberia. Si el señor Carmeer tiene re— 
seiitiniienlos personales con algún redactor de 
nuestro periódico , medios tiene , si es caballe­
ro , para lomar la satisfacción que mas le 
cumpla; pero dijar en la callo, por una me­
dida despóliea , á unos infelices arlislns , por 
solo el hecho citado , es inicuo , y ilá á cono­
cer la perversidad dei corazón da quien se per­
mite lomar una venganza tan innoble como po­
co caballerosa. Los tigres marroquíes no ha­
rían mas.

—En la sociedad dramática de la Union vá 
á represenlarse una comedia en un acto , origi­
nal y eo verso, titulada Está en duda, escrita 
ospresamenle por los jóvenes Guerrero y Valla­
dares para la señorita Noriega, actriz aficio­
nada de aquella sociedad. Ei último está im­
primiendo su linda comedio ¡Echala deeon^cHÍo! 
que se va á representar eu la misma sociedad.

— El teatro de T’ardai'ecíes sigue dando sus 
funciones , y cada vez está mas concurrido.

—El (¡énio ha resucilado en otro local. Mu­
cho lo esiruñiimos, porque el génio pocas veces 
da señales da vida en España.

Valencia I il‘ abril.

Nada de nuevo ha ecnrriiJo estos d as d. sde 
mi últiii.a , si se escepiúu el qu “ antes de ayer 
día 30 y el 31 ha em|iezado sus trabajos la com- 
pañia lírica,poniendo en escena la Lucia, L 'o- 
no cd leauo , eomn es naiural . aplaudió puede 
deeirí»' qiie biisia con (fcesD á los debutantes, 
siéndolo smgiiltirmenli! ia señora .Muñoz y eí se­
ñor Nauli, primor bajo; y sin embargo de que 
el señor Gómez (tenor' no estaba íotalmeiile 
vestablecidn, Se piesló á cantar; y el público, 
conociendo sus relevantes cu.ilidades emnedio 
de su estado, premió sus esfuoizos repetidas 
voces.

La señora Muñoz llene muy buena voz, pas­
tosa, vibrante y bena de saiilmiienlo, y es las­
tima que sea tan escas.'i.

El señor Natiili perfociameiile; poroyiosee un 
defeeto , común tegulain:enie a los cjne lienen 
lorrentü do voz, y es el abusar de olla algunas 
veces.

Ei señor Aznar también sacó parle y no poca 
dei lauro como segundo bajo; particularmenle en 
el aria del segundo arto v on el dúo lambien dei 
misino. En fin, el público subo muy satisfecho, 
que es lo principal.

La ompresíi ¡>arec9 que ahora va animándo­
se, teniendo lambien preparadas algunas otras 
óperas para principio de año cómico, romo son 
Aornin, .1/onno, Lucrecia, las rúales iiUerpo- 
lodiis con los dramas f/wn Capüun, Colegia­
las de s in ( ir, Bandera negra, Uunra y pro­
vecho y otras I formíiian un cunjunlo magnifico, 
prese.Tlandü un asgeclo lisoiijoru para el primer 
mes ¡ que sigan asi us meneslar.

Director y redactor principal —J o a o l i n  Esem.

l i i i |> r e M t n  «le l ' z a l  y
So adiiiilon suscrickuies aesic  periódico 

DsnnA é H idalgo,yen el almacénele p'i 
ailmiulslrnelnn ó eslaffila do correos a ' 
llera » numero 41 , cuario
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